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Hay una tendencia en Brasil (presente entre otras, en las luchas sociales) de avance del fundamentalismo religioso cristiano. Este fundamentalismo, altamente intolerante, hasta ahora no alcanzó un alto grado de violencia física, pero podemos decir que la forma en que se perfila apunta a eso, siguiendo el ejemplo de las expresiones fundamentalistas de Medio Oriente.

 

Esa tendencia se profundiza o retrocede, conforme los eventos sociales y creo que estas elecciones cumplieron un papel especial en ese proceso.

 

En las elecciones, en general, los candidatos elaboraron su discurso a partir de una meticulosa conjunción entre las legítimas aspiraciones de su base principal y los deseos de la mayoría de la sociedad brasileña, detectados en las encuestas de opinión. Por otra parte, las investigaciones también localizaron los temas más rechazados, que son eludidos por los candidatos en forma persistente.

 

En esa elección no fue diferente, los candidatos más importantes, Dilma, Marina y Sierra hicieron sus papeles, conforme a los que sus asesores de marketing orientaron.

 

Por desgracia, a finales de primera ronda, el nivel electoral alcanzó el piso. Una campaña, especialmente en Internet, realizó un enfoque religioso y fundamentalista del proceso electoral, y apuntando a la segunda vuelta, centró la discusión especialmente en la cuestión del aborto y la libertad religiosa.

 

La candidata Dilma quedó como rehén de los líderes religiosos, asumiendo compromisos públicos (y otros privados, por cierto) con ellos, mientras que el candidato José Serra convirtió la elección en una cruzada religiosa.

 

En las pasadas elecciones, Garotinho, de Río de Janeiro, fue el candidato evangélico y su discurso estuvo matizado y demarcado por esa tendencia. En el proceso actual, lo que preocupa también es la hipocresía como fuente de radicalización religiosa de la candidatura de Serra, como se puede rápidamente comprobar, a partir de la publicidad del aborto realizada por su esposa, según informan sus alumnas y por lo publicado en varios medios de comunicación.

 

El debate político deja de referenciarse en los parámetros laicos de proyecto nacional  y pasa a tener como referencia  la posición política de las iglesias en la república en los próximos cuatro años, expresada a través de un sinuoso juego discursivo, bien representado por el volante adjunto, al mismo tiempo ridículo y peligroso

 

  

Cómo las iglesias son las supuestas detentoras del poder simbólico acumulado por Jesucristo, figura carismática de fundación del cristianismo, una referencia a su persona como centro de la campaña electoral expresa el proyecto de la exponenciación del poder de sus supuestos representantes en la República.

 

 

En este proceso, los líderes de las expresiones más conservadoras de la vida religiosa en Brasil ganan visibilidad y poder político, que se desdobla en poder económico. Este aumento de poder también extiende el poder religioso de esos líderes que, a su vez, transforman este poder religioso en mayor poder político> más poder económico> más poder religioso> más poder político…. Formando un círculo vicioso peligroso para la democracia y la tolerancia social.

 

Por último, el proceso electoral de manera que se hace, se convierte en una pieza en el fortalecimiento de las expresiones más fundamentalistas de la religión y pone combustible al avance hacia una República fundamentalista cristiana.

 

